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			«La herramienta básica para la manipulación de la realidad es la manipulación de las palabras. Si puedes controlar el significado de las palabras, puedes controlar a la gente que debe usar las palabras.»

			Philip K. Dick

		

	
		
			«¡Oh, palabras, cuántos crímenes se cometen en vuestro nombre!»

			Eugene Ionesco
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			Introducción

			Resulta complejo reflexionar sobre el mal. Es tan complejo, que ha supuesto uno de los conceptos que mayor controversia han suscitado para la filosofía, la religión o el derecho; los cuales, por cierto, no han encontrado una respuesta clara, nítida o siquiera integral en milenios de historia documentada. El mal asusta, es incorpóreo, astuto, ladino, traicionero. A veces, en muchas ocasiones, incluso imponente. Sí, hablar sobre el mal resulta muy difícil y, por ende, informar sobre él requiere de un esfuerzo titánico. El fin periodístico es tan simple como difícil de conseguir: explicar con imparcialidad qué ocurre a nuestro alrededor. No desde un punto de vista científico divulgativo, aunque también existe el periodismo científico, sino con un estilo próximo al lector, completo y responsable sin ser extenuante, pesado o cansino. Esa aproximación a la verdad resulta extraordinariamente difícil al abordar cuestiones nefastas para el ser humano como las catástrofes naturales, los sucesos más mórbidos o el propio terrorismo, que es lo que nos ocupa en este volumen.

			Es difícil acercarse al mal. Es difícil explicarlo. Es difícil que te entiendan cuando hablas sobre él y, sobre todo, mantener la ecuanimidad de la noticia, auténtico unicornio de la profesión. «El que lucha con monstruos debe tener cuidado para no resultar él un monstruo. Y si mucho miras a un abismo, el abismo concluirá por mirar dentro de ti» (Nietzsche, 2007). Las palabras del filósofo Friedrich Nietzsche ilustran a la perfección el sentimiento del profesional de las letras cuando se asoma al «abismo». 

			Vivimos en una época en la que, si bien todos los indicadores de pobreza, corrupción, enfermedades y muertes señalan que estamos en el mejor momento de la historia humana, paradójicamente el espectáculo de los medios nos transmite una sensación de vulnerabilidad y miedo nunca antes percibida. No es descabellado, pues, pensar que quizás es la falta de rigor, análisis y honestidad profesional, también llamada deontología, lo que nos hace falta como sociedad libre y democrática para mirar al monstruo directamente a los ojos. Porque, aunque siga siendo terrible, la luz de la verdad tiene la facultad de disipar las sombras tenebrosas y porque para entender este complejo mundo necesitamos luz. Esta es necesaria para reconocer los rincones más oscuros de nuestra sociedad; para ahuyentar fantasmas supersticiosos; para ayudar al débil; en definitiva, para un mundo mejor. Y es precisamente con esa luz con la que pretendo acercarme al terrorismo moderno, al yihadismo reciente.

			No me cabe duda de que estudiosos, analistas y muchos compañeros de profesión gustarían de debatir sobre el uso del adjetivo moderno, pues la base, el alma del terrorismo, realmente no ha cambiado desde sus comienzos en el siglo XIX; esto es, el acto violento con fines políticos. Por lo que moderno, entendido como novedoso, puede suscitar controversia. Claro que sí. Sin embargo, la explosión mediática de las últimas décadas, sobre todo en el último lustro, confiere una particularidad en la forma y el formato que nos ha llevado el terrorismo, literalmente, a nuestras casas. Y esto no está reñido con el fondo; todo lo contrario, lo complementa y potencia. En estos tiempos de sobreinformación, telefonía móvil, internet omnipresente y redes sociales, el terrorismo ha sabido hacerse un hueco aprovechando la permeabilidad de nuestro nuevo mundo hiperglobalizado, interconectado y altamente accesible.

			Dentro del terrorismo global, no cabe duda de que ha sido el yihadismo islámico el mal que más y mejor ha sabido adaptarse a este nuevo ecosistema 2.0. Las posibilidades que se han abierto ante él para alcanzar sus objetivos de propaganda del terror, adoctrinamiento y odio han sido tan grandes y numerosas que su propio credo se ha amoldado en pos de intereses más recientes. 

			Hace dos años escribí para esta misma editorial el libro #YIHAD. Cómo el Estado Islámico ha conquistado internet y los medios de comunicación (2015). El motivo principal, aparte de mi interés y especialización en el análisis de conflictos basados en religión y terrorismo, fue, lo reconozco, la seducción del nuevo discurso yihadista protagonizado por el Estado Islámico (EI) tras su fulgurante ascenso en 2014. 

			Un momento. El lector perspicaz se habrá sorprendido porque he usado la palabra seducción. Pero cuando vi riadas de refugiados yazidíes escapando de un nuevo grupo terrorista en Siria e Irak, cuando vi a un tipo barbudo proclamando, nada más y nada menos, que todo un Califato en pleno siglo XXI y, sobre todo, cuando consumí sin pestañear los vídeos, fotos y publicaciones más abyectas que jamás había visto, lo reconozco, me sentí seducido. Seducido por el mal, por un abismo que me atraía hacia él. Quería saber quiénes eran los autores, qué les movía, de dónde habían salido, qué pretendían hacer, qué buscaban, cuáles eran sus fines últimos. La información que había a mi alrededor era escasa y poco nítida. ¿Un nuevo Al Qaeda? De ser así, ¿en qué se diferenciaba de este? O, ¿quizás era un nuevo estado germinado entre las cenizas de otros estados fallidos? ¿Pueden nacer estados así en nuestros tiempos? Quería conocerlos, investigarlos, estudiarlos para luego contarlo. Quería, en definitiva, hacer periodismo.

			#YIHAD cambió mi vida, tanto personal como profesionalmente, y abrió ante mí un nuevo mundo abrumador, en ocasiones, insondable para mi entendimiento. Comenzó como un viaje, a priori, meramente informativo, y terminó con el ofrecimiento de los terroristas que yo mismo investigaba bajo un pseudónimo, para viajar a Siria y luchar en nombre de Alá y el califa Al Baghdadi.

			Este libro, o más bien reportaje amplio, es hijo directo de #YIHAD. Recoge el fruto de más de dos años de trabajo, investigación, esfuerzo y, claro está, motivación periodística. En ese tiempo, el comprendido entre las dos publicaciones, he ido configurando en base a mi propia experiencia un corpus de conocimiento y análisis de la materia que, entiendo, debo compartir. No por un afán gratuito de publicación, sino porque, honestamente, creo que el tema principal de este libro es necesario para arrojar luz a lo que nos amenaza.

			Respecto a la producción de #YIHAD, debo aclarar que ni las circunstancias de entonces son las de hoy ni el conocimiento general del yihadismo reciente es el mismo (aunque solo han transcurrido, como ya digo, dos años entre ambos títulos, celeridad propia de los tiempos convulsos y presurosos que vivimos). Son libros similares, qué duda cabe, pero mientras que #YIHAD se centró única y exclusivamente en la actividad de Daesh, Los falsos profetas pretende dar un paso más allá y analizar el mensaje yihadista de nuestros días en general, siempre en clave de comunicación y propaganda. Aunque, lógicamente, el estudio de ISIS sea el que más ocupa estas páginas.

			¿Por qué la propaganda? Como señalaba apenas unos párrafos ut supra, para bien o para mal (espero que lo primero), vivimos en un mundo que ha cambiado su forma de relacionarse y, por ende, de comunicarse. Entender la geopolítica es necesario, pero comprender que todos podemos ser y, de hecho, somos víctimas de la propaganda perversa, es fundamental. No se busca con este título una vacuna infalible, pero sí un firme y honesto trabajo de análisis y descripción del terror.

			Ciertamente, ha sido un trabajo insoportable. Me explico. En muchos de mis artículos recurro a este adjetivo haciendo referencia al título celebérrimo de la novela de Milan Kundera La insoportable levedad del ser. Insoportable en el sentido de que me ha sido imposible resistirme a dedicar mi esfuerzo y mi conocimiento a su elaboración. Como decía, es un segundo hijo que más tarde o temprano tenía que llegar, y qué felicidad para mí poder publicarlo con la misma editorial que apostó por mi anterior proyecto sin fisuras y de forma decidida (una cuestión nada baladí habida cuenta de los difíciles tiempos que corremos los que nos ganamos la vida con las palabras).

			Además de insoportable, ha supuesto una suerte de sobreesfuerzo mental para poder conjugar todo lo aprendido durante estos dos años, extraer lo realmente relevante y vigente de los muchos artículos y reportajes que he publicado en medios nacionales e internacionales y, por supuesto, transmitir las ideas y el conocimiento de fuentes ricas, variadas y del todo referentes.

			He tenido la inmensa fortuna de contar con bibliografía rigurosa y alumbradora (antes, en 2015, casi inexistente), de leer y aprender de muchos libros publicados por expertos durante este tiempo y, por supuesto, de contar en exclusiva con las declaraciones de analistas y estudiosos de primerísimo nivel, como el profesor Manuel Ricardo Torres, el analista Javier Lesaca o el investigador Charlie Winter, entre muchos otros.

			Por último, antes de zambullirnos en la búsqueda de esos falsos profetas que titulan esta obra, me gustaría reconocer que quizás el lector que busque un ensayo de comunicología o un exhaustivo análisis geopolítico quede defraudado (mi intención, en cualquier caso, no es esa, desde luego). Como he dicho previamente, más que un libro, lo que he procurado ha sido desarrollar un reportaje amplio, pero con el objeto de resultar divulgativo y ameno en la lectura. Por supuesto que hay lugar, como no puede ser de otra manera, para los datos y algunas descripciones más contextuales del tema de estudio y análisis, pero ante todo mis palabras procurarán contar, informar y explicar.

		

	
		
			¿Qué es yihadismo?

			A veces ocurre que se dan por hechos conceptos que en realidad no se tienen del todo asimilados. Sin ir más lejos, una de las características que complican más el acercamiento y la comprensión sobre el yihadismo es que, precisamente, no tenemos muy claro qué es realidad; es decir, el cómo deberíamos definirlo. No ha ayudado, desde luego, el tratamiento mediático dedicado en todo occidente sobre sus causas, sus posibles consecuencias, sus motivaciones y, por supuesto, sus atentados. Aunque más adelante ahondaremos en esta importante cuestión, valga por el momento decir que la maquinaria mediática occidental apostó desde el principio, en la inmensa mayoría de casos, por el espectáculo en detrimento del análisis riguroso, veraz y, por qué no, desapasionado.

			De ahí que se haya enquistado el mantra de la ignorancia sobre saber qué es realmente el yihadismo. En este volumen vamos a procurar no cometer el mismo error, por lo que nos compete empezar, valga la perogrullada, por el principio: ¿qué es el yihadismo?

			En un primer estadio de análisis debemos recordar que el yihadismo se abriga dentro del terrorismo, pero no al revés. Esta apreciación resulta particularmente importante pues, aunque estemos de acuerdo en que todas las formas de terrorismo son despreciables y merecen ser erradicadas, las particularidades del yihadismo obligan a un análisis propio, pormenorizado y consecuente. El profesor Fernando Reinares (2015), investigador principal y director del Programa sobre Terrorismo Global del Real Instituto Elcano, y posiblemente una de las personas que más saben de esta materia en el mundo, lo define en sus artículos así: «[el yihadismo es el] terrorismo cuya práctica se justifica desde una visión fundamentalista y belicosa del credo islámico que se conoce como salafismo yihadista».

			Efectivamente, la vinculación del islam con la yihad es indivisible, pues se justifica y se aprueba por parte de los asesinos y los teóricos salafistas, en base a la religión musulmana. ¿Esa base es falsa? Desde luego que sí, como veremos, pero la justificación existe. Pongamos como caso de ejemplo la pregunta que me realizó un estudiante de periodismo durante una clase magistral sobre la materia: «Entonces, ¿qué diferencia hay entre un yihadista y un fundamentalista cristiano?». Bien, si nos ceñimos estrictamente a la intransigencia de un cristiano radical y su consiguiente desprecio por, precisamente, los valores más cristianos, aunque alardee de ser su principal adalid por encima de todo y de todos, en realidad muy pocas. Ya saben, aquello de que los extremos siempre se tocan. Pero el yihadismo es hijo bastardo de una tergiversación y una prostitución de uno de los valores más íntimos del islam. La Yihad1 es, en teología islámica, un concepto en realidad muy saludable, pues podemos entenderlo como ese principio de lucha interna de cada musulmán contra sus propios demonios. ¿Acaso el cristianismo no demanda luchar contra la tentación, el judaísmo seguir los siete preceptos morales o las religiones de origen indio proponen el Dharma como camino de la honestidad? Sin embargo, circunstancias históricas, políticas, sociales y, sobre todo, intereses perversos, han volteado este principio de rectitud individual y ahora es, quizás, la palabra más temida del mundo moderno.
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